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embate de Trafalgar 

CHURRUCA 

K 

i, 

nsagiar hoy an merecido y 
^ 'libulo á la mpuioria de los 

'iiarinos que sucumbieron 
•«'Ofiosa manera en el menio-

'"'nhale de Tiafalgar, permilid-
"able únicamente de aquel 

, ° y valiente comandante del 
"̂̂  Nepomuceno>, del inmor-

'fuca, Victima de sus deberes 
, '' y de esa disciplina que cons-

P̂ ra nuestros marinos, una re-
J^"'honor. 
I "ca ¡lena con su gloriosonom-
«: Página ngrienta del 21 de 
^ <̂e 18()5 en ¡̂ s aguas de Tra 
^Muel heioico brigadier de ma-
í lo á su Patria un apellido hon-
^ "«que á través de los tiempos, 
u Ser grabado con indelebles 

í^^s en la nistoiia nacional y 
''o como sinónimo de cuba-
') como dechado de valor y 

lJ"''*elo (le lealtad. 
4 Churruca. El ilustre marino 

, j . 8ozar de lu niansion de los 
%J.^^ mansión de los hombres 
írt|. y pundonorosos; murió 
W ' ^^^^ **" hazaña perdurará 
l(ĵ 7* generaciones de marinos 
W ' ' y ^^^ cuales aprenderán 
u " respetar y á veneiar tan 
\ h '*°nibre, que evoca en la Ar-
k *Pafiola un mundo de gloiio-

I í ¡g"''''^ ^«rez Galdós, el insigne 
% \}^^ Episodios Nacionales, 
I \r^ '̂ sta magistral manera, á 
Pi llh ' ^n su graiKÍiosa obra Tra-

i \ ^ l i o n i b r e como de cuarenta 
\ ^ s , (le semblante hermoso y 
'«í» ."̂  "̂̂  expres¡üi\ de tristeza, 

i W/"'HJosible ve r l e sin sentir 
^M ''^*^*'"«ción de amarle. No 

, •ubif,''̂ ^ y sus abundantes cabe 
** <le?'"° "^''^'tiií'i^'iflos por las te-
l« j Peluqueio para tomar la 

; "¡ieriA*'* ^^ pichón, se recogían 
I ' y e-.^'^^'idono en una gran co-
l 1̂ ê Ĵ ^^^n inundados de polvo, 

'' 'Me*/''^ ^^^ ' I"^ '^ presunción 
• í̂?.ul * ^Poca exigía. Eran gran-

**>» n,. ^^^ forma y uu poco lar-

^ 

I 

K-̂ fiti '̂'̂ o le afeara, antes bien 
, /^'Vj^^'ecer su expresivo sem-
\ SlgQ '•'^a, afeitada con esme-

(¡Ojij puntiaguda, aumentando 
H qĴ *̂̂  melancólico de su ros-
^ qUe '"^dicaba más bien deli-

ij«rafg^''^'"gía. Este noble conti-
'"^clai 1*°̂ ' " "^ urbanidad 
•ífi Qü ^^' P**'" ""^ grave corte-

jj''«a p "̂  Ustedes no pueden for-
r V s / ,'•'* estirada fatuidad de 

el Cüer '̂•̂  dorada juventud. 
*HfefJ.'̂ ^ pequei'io, delgado y 

"'^ba 5g'*^- Más que guerrero, 
iÜ^ '̂ÍUe*^ .'^o'ttbre de. estudio, y 
iNica,j^j*"»duda encerraba al-

"i4s ^!. Pensamientos, no pa
ís de ü ^P'** para arrostrar los 
"cióQ ¡J"* l^atalla. Su endeble 

! ^""'VÍLT ^ ' " ^^^^ contenía un 
'!uH)ijj°»'»<ío, parecía destlna-

V ^ " conaovida al primer 

»«»... ^«el hombre tenía tanto '"teligencia. Era Chu-

í > o » " ! ' " i " » v í o , . S a n J B » n 
Í J ' ^ ' o t a 1 ' " ^ . ^ ° P o ^ e i héroe, 
i ^ ' ^ Ch; ! . ' ' ' ^«b l , . y dice lo 

' ^ ^ U n X t ' J ^ ^ ^ P O í b o c a d e 
te oficial de arti-^aliente 

'Itie 'aiim. 
'«*dftCédi«*,Ch 

rruca tenía el i)resentimiento de este 
gran desastre. 1*̂1 había opinado con-
tia la salida, porque conocía la infe
rioridad de nuestias fuerzas.y además 
confiaba ¡loco en la inteligencia del 
jefe Villeneuve. Todos sus pronósticos 
han salido ciertos; todos, hasta el de 
su muerte, pues es indudable que la 
piesenlía, seguro como estaba de no 
alcanzar la vicloiia. El 19 dijo á su 
cuiíado Apodaca: 'Antes que rendir mi 
navio lo he de volar ó echar á pique. 
Eüle es el deber de los que sirven al Rey 
y á la Patria.» El mismo día escribió 
á un amigo suyo, diciéndole: «Si lle
gas á saber que mi navio ha sido he
cho prisioneio, di que he muerto.» 

»Ya se conocía en la grave tristeza 
de su semblante que preveía un de
sastroso resultado. Yo cieo que esta 
certeza y la imposibilidad mateiial de 
evitarlo, sintiéndose con fuerzas para 
ello, perturbaron profundamente su 
alma, capaz de las grandes acciones, 
así como de los grandes pensamien
tos. 

• Churruca era hombre religioso, por
que era un hombre superior. El 21 á 
las once de la mañana mandó subir 
toda la tropa y marinería; hizo que se 
hincaran de rodillas, y dijo al capellán 
con solemne acento: «cumpla usted, 
padre, con su ministerio, y absuelva á 
estos valientes que ignoran lo que les 
espera en el combate». Concluida la 
ceremonia religiosa, los mandó poner 
en pie, y hablando en tono persuasivo 
y firme.exéiamó: «jHijos míos: en nom
bre de Dios prometo la bienaventu
ranza al que muera cumpliendo con 
sus deberesl Si alguno faltase á ellos, 
le haré fusilar inmediatamente; y si 
escapase á mis miradas ó á las de los 
valientes oíiciales que tengo el honor 
de mandar, sus remordimientos le se
guirán, mientras arrastre el resto de 
sus días miserable y desgraciado. 

>Esta arenga tan elocuente como 
sencilla, que hermanaba el cumpli
miento del deber, miütar con la idea 
religiosa, causó entusiasmo en toda la 
dotación del cNepomuceno». ¡Qué lás
tima de valor! Todo se perdió como 
un tesoro que cae en el fondo del mar. 

>Entre tanto C b ^ i r r u c a , que era 
nuestro pensamiento, dirigía la acción 
con serenidad asombrosa. Compren
diendo que la destreza había de su
plir á la fuerza, economizaba los tiros 
y lo fíaba todo á la buena puntería, 
consiguiendo así que cada bala hicie
ra un estrago positivo en los enemi
gos. A todo atendía, todo lo disponía, 
y la metralla y las balas corrían sobre 
su cabeza, sin que ni una sola ves; se 
inmutara. Aquel hombre débil y en
fermizo, cuyo hermoso y triste sem
blante no parecía el más á propósito 
para arrostrar escenas tan espantosas, 
nos infundía á todos cierto ardor des
conocido sólo con el rayo de su mi
rada. 

«Pero Dios no quiso que saliera vi
vo de la terrible porfía, viendo que no 
era posible hostilizar á un navio que 
por la proa molestaba al «San Juan>, 
impunemente, fué él mismo á apuntar 
el cañón y logr<} desarbolar al oontra-
rio. Volvía al alcázar de popa, cuando 
una bala de cañón le alcanzó en la 
pieraa derecha contal ac¡erto,que casi 
•e la desprendió del modo más doloro
so por la parte alta del muslo. Corri
mos á sostanerlo y el héroe cftjróett 
mis brazos. ¡pu4 ¿«n iM^ m^meotoi 
Aún me parece (Jnelittrtélíafjá mitaa-
no el violentü palpitar d? un corazón, 
^ u e hasta «n a<ftíel jnátttntétércibre no 

latía sino porla Patria.Su decaimien
to físico, fué rapidísimo: le vi esfor
zándose por ei'guir la cabeza que se 
le inclinaba sobre el pecho; le vi tra
tando de reanimar con una soni-isa 
su semblante, cubierto ya de mortal 
palidez, mientra con voz apenas alte
rada, exclamó: Esto no es nada. Siga el 
fuego. 

•Su espíritu se rebelaba contra la 
muerte, disimulando el fuerte dolor 
de un cuerpo mutilado, cuyas postre
ras palpitaciones se extinguían de se
gundo en segundo. Tratamos de ba
jarle á la cáinai'a; pero no fué posible 
arrancarle del alcázar. Al fin, cediendo 
á nuestros ruegos,comprendió que era 
preciso abandonar el mando. Llamó 
á Moyna, su segundo, y le dijeron que 
había muerto; llamó al comandante 
dé l a primera batería, y éste, aunque 
gravemente herido, subió al alcázar y 
tonló posesión del mando.» 

El mismo Pérez Galdós, describe así 
la llorada muerte del inolvidable ma
rino: 

«Churruca, en el paroxismo de su 
agonía, mandaba clavar la bandera y 
que no se rindiera el navio mientras 
él viviese. El plazo no podía menos 
de ser desgraciadamente muy corto, 
{jorque Churruca se moría á toda pri
sa, y cuantos le asistíamos nos asom
brábamos de que alentara todavía un 
cuerpo en tal estado; y era que le con
servaba asi la fuerza del espíritu, ape
gado con irresistible empeño á la vi
da, porque para él en iciiltiilla ocaj^ón 
vivir era un deber. No perdió el cono
cimiento hasta los últimos instantes, 
no se quejó de sus dolore >, ni mostró 
pesar por su ñn cercado; antes bien 
su empeño consistía sobre todo en que 
la tripulación no conociera la grave
dad de su estado, y en que «inguno 
faltase á su deber. Dio las gracias á la 
tripulación por su hei'oico comporta
miento, dirigió algunas palabras á su 
cuñado Ruiz de Apodaca, y después 
de consagrar un recuerdo á su joven 
esposa, y de elevar el pensamiento á 
Dios, cuyo nombre oímos pronuncia
do varias veces lenuamenle por sus 
secos labios, expiró con la tranquili
dad de los justos y la entereza de los 
héroes, sin la satisfacción de la victo 
ria, pero también sin el resentimiento 
del vencido, asociando el deber á la 
dignidad, y haciendo de la disciplina 
una religión; (irme como militar, sere
no como hombre, sin pronunciar una 
queja, ni acusar á nadie, con tanta 
dignidad eii la muerte como en la vi

da. Nosotros contemplábamos su ca
dáver aún caliente y nos parecía men
tira; nos parecía que había de desper
tar pura mandarnos de nuevo, y tuvi' 
mos para llorarle, menos entereza que 
él para morir, pues al expirar, se llevó 
todo el valor, todo el entusiasmo que 
nos había infundido.» 

Tal fué el honroso fin de aquel hom
bre sublime,que con su gloriosa muer 
te, trazó la luminosa senda, por la que 
al correr de los años, habían de prece
derle, Liniers, Méndez-Núñez, Cadar-
so, Villaaniil, Lazaga, Bustamante y 
tantos otros inmortales héroes y már
tires de la marina española. 

José Moneada Moreno. 

kh 
El gobernador del Bsnco de España, señor 

Merino, ha presentado *1 Coasejo de nuestro 
primer estableoimiento de crédito una proposi
ción de interés general y de tan marcada tras
cendencia, qii« estimamos merece ser recogida 
Integra. 

Hé aq.il los términos en que esti redactada: 

€1 tipo eltl 4fseu«/ifo 

Una de las cuestiones más impor
tantes de que el Banco debe ocuparse 
en la actualidad es la relativa al tipo 
del descuento. El Banco de España 
tiene hoy, respecto á este punto, un 
interés doble: primero, por razones de 
índole general; segundo, por razones 
de índole particular. 

Años atrás el tipo del interés para 
todas las operaciones mercantiles era 
del 3,5Ó por 100. No he de detallar las 
razones que coligaron á los ministros, 
de acuerdo con el Banco, á elevarlo, 
porque demaisiado las oonoce el Con
sejo. El alza del descuentoi se imponía 
entonces; el Banco no podía negarse 
á acordarla, y así se estableció el tipo 
de 4 I por 100 para todas las opera
ciones. 

Mas aquella situación no puede 
compararse con la presente. Hoy la 
situación es completamente opuesta á 
la de entonces, y si es evidente que 
aquellas circunstancias aconsejaron 
el alza del descuento, las opuestas 
aconsejan ahoia la baja. 

La baja del descuento tío perjudica
rá ni al crédito público ni á la pro
ducción, y, lejos de perjudicar, bene-
flciará enormemente el desarrollo de 
la riqueza pública. Es indiscutible la 
utilidad, la conveniencia de rebajar el 

descuento en beneficio de la agricul
tura, (le la industria y del comercio. 

Porque hoy mismo sucede (jue el ti
po oficial del (tcsrueiilo es de 4 .]; i)e-
10 con el importe de la coniisión de 
caja, renovación de la póliza y demás 
gastos; el interés real que paga el inte
resado sube á 5 .J por 100; \wv estas ra
zones, opino que es de gran conve
niencia que el Banco acuerde la reba
ja de! descuento, para no hacer tan 
pesadas las cargas que gravitan sobre 
la producción y para estimular el des
arrollo de la riqueza. 

Xa ¿anca líbr* 

Conviene tocar ligeramente, porque 
guarda con esta cuestión muy íntimas 
relaciones, la referente á la Banca li
bre, cuya organización en Esiiaña es 
radicalmente opuesta á la de los de
más países. 

En Inghilerra, por cjeiuplo, el Ban
co Nacional sostiene siempre un tipo 
de descuento superior al que fija la 
Banca libre; primero, porque hay un 
importante slock oro que defender; se
gundo, poique la Banca particular tie
ne capitales más que suficientes para 
atenderá todas las necesidades; terce
ro, por la especial organización del 
Banco. 

' De aquí que en el extrangero los 
Bancos de emisión mantienen elevado 
su descuento para no hacer concu
rrencia á la banca privada, mientras 
que entre nosotros, que nos hallamos 
en situación opuesta, el Banco Na
cional descuenta á tipos más bajos 
que el mercado libre. 

Se desprende de lo dicho varias 
consecuencias lógicas, á saber, 1." el 
tipo del descuento libre real en Espa
ña no puede fijarse, siendo en todos 
los casos más elevado i;|ue el del Ban
co Nacional; 2 », esta diferencia hace 
que todas las firmas ([ue encuentran 
medios reglamentarios para colocarse 
dentio de las prácticas y condiciones 
exigidas por el Banco, se dirijan di-
reclaiiiente al misino sin intervención 
de la Banca privada como intermedia
rio y como aval de su firma; mientras 
que aquellos que no encuenlian esos 
medios reglamentarios, se ven obliga
dos , especialmente los pioduclores 
agrícolas, á acudir á otras entidades 
pagando un interés que oscila como 
mínimun, de 6 al 10 por 100: ;i." de es
ta situación anormal resulta que ni las 
entidades bancadas se benelician del 
4 4 por 100, ni toda la producción na-
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rancho, áqaella obscuridad y silencio eran gratos 
paia mi deapnéa d»! trato toreado de la fingida atua-
bilidad ueada durante mi viaje con toda ciaae de 
geutHB Loa más dulces r«caArdoB, los mái tristes 
presen ti uiitn tos volvieron á diaiiutaree ni corazón 
en ainellos instante»para reaniíuarlo ó eulriatecer-
lo. Bastábanme ya cinco dias de viaje para volver á 
tenerla en míe brazos y devolverle toda la vida que, 
mi ausencia le liabia robado. Mi voz, mis caricias, 
mi» ojos que tan dulcemente liabían sabido conmo
verla en otros dias ^no serían capaces de diapatár-
seta al dolor y á la muerta? Aquel amor ante el 
cual la ciencia se consideraba impotente, al cual la 
ciencia llamaba en su auxilio, debía poderlo todo. 

Recorría mi memoria lo qne decía en «a* lUlimas 
cartas: «La noticia de tu regreso ba bastado á vol
verme las fuerzas .. Yo no puedo morirme y dejarte 
solo para siempre.» 

La casa paterna en Wf dio da sos verdeii «olinaa^ 
sombreada por sauce» añoso», engalanada con rosa
les, iluminada por loa respian^^y^, del «ol al nacer, 
se presentoba á mi imaginación: eran los ropajes de 
María lo» que susurraban cerca de mí; la bri»a del 
Zabaletas la que mevía mia cabellos; la» egenoia» de 
las flores cultivadas por María, la» qoe a»pir»ba 
yo. .. y el desierto con SQ, aroma», aa» pertames.y 
sus suiurroB era cómllpco de mi deHoioaa iluión. 

Detiivo»e la canoa en ana ptayra de la ribera. 

lo» bambnrég en IWiBftnglarcs somlufoB d.» la» ribe
ras y el ruido sigiloso do las corrientes, ii,t(,nun.. 
piendo aquel silencio solemno quo rodiu lus desier
tos en su último sueño, sueño siempre i.M.timdo co
mo el del üoinbre en las prostreías iio.a» du la 
noclie. 

—Toma un trago, Cortico, y entona mejor osa 
canción triste,—dijo al boga enano. 

— ¡Jesúl mi amo, ¿le parece triste? 
Lorenzo escanció de su chamberga pastusa canti

dad más que suñcientede anifado en mate quo el 
boga le presentó, y éste continuó diciendo: 

—Será que el sereno me ha dao carraspera;—y 
diiigiéudoss á su compañero: —compae Laurean, el 
branco que si quiere despeja el pecho para queioan* 
temo uu baile alegrito. 

—A probalo,—respondió el interpelado con voz 
ronca y sonora:—otro baile será el que va á empezá 
en el escuro. ¿Ya sábeT 

—Po lo mesmo, sefiá. 

Laurean saboreó el aguardieiito como conocedor 
en la materia, murmurando: 

—Del que ya no baja. 

—iQué eso del baile á ob.'curasí—le pregunté. , 
Colocándose en su puesto entonó por tnf«,Mt»^** 

primer verso del siguiente bvrndp, napou^^-^» 
Cortico con el ..ín»ao, tra. á« 7» *»•' "»«'*««• 


